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LA DINÁMICA DE LA TIERRA
(Continuación de XXIl(3):48

2º los tipos de geformas submarinas


Examinaremos primeramente el cuadro de su génesis, lo que nos llevará a dar una visión de conjunto y a despejar principios de clasificación, luego las diferentes familias de geoformas, reagrupadas en función de los conjuntos morfogenéticos.
a) Cuadro general de la génesis de las geoformas submarinas
Debemos partir de lo que ya ha sido expuesto a propósito de la constitución general del Planeta (Ver Calmels, A.P.”La fisonomía estructural de la Tierra”. Hoja Geobiológica Pampeana, XIX(9):197-199; (10):209-213);  (11):234-240. Santa Risa, 2007. Aparece muy netamente que los mares recubren dos grandes unidades estructurales muy diferentes, en cada una de las cuales la constitución de la corteza no es a misma. Su límite está formado por el talud continental.:
· Entre el trazo de costa y el talud continental, la plataforma continental presenta las mismas características geofísicas que los continentes. Se encuentra allí la prolongación de las unidades geológicas de las tierras vecinas, incluso sus yacimientos minerales, de cuando en cuando activamente explotados, sobre todo el petróleo y el gas natural. El talud continental la limita hacia el mar adentro. Habitualmente está bien marcado y caracterizado por pendientes de mayor gradiente que las de la plataforma y de las profundices situadas a su pie. Coincide con el borde de las áreas continentales, formadas por la parte superior de la corteza, en la cual dominan los granitos. El borde de la plataforma continental no está a una cota constante. A veces aparece desde     -20 o -30 metros. En otras partes, es más profundo, hasta -500 metros. En otro tiempo se ha avanzado una profundidad teórica de -200 metros. Aun cuando sea bastante frecuente, ella no es significativa porque la mayoría parece ser de unos -130 metros. Este valor es importante, tal como lo veremos más adelante. Las desigualdades de profundidad de borde de la plataforma continental se explican por la tectónica. En efecto, el talud continental en el contacto de las áreas continentales y de las cubetas oceánicas es una zona particularmente inestable, sometida a deformaciones tectónicas amplias y frecuentes que modifican su configuración.
· Al pie del talud continental, las cubetas oceánicas comienzan hacia -2.000 metros con, allí también, diferencias de un sector a otro, engendradas, ellas también, por la inestabilidad tectónica del talud continental. Estas cubetas oceánicas reposas sobre una corteza superior muy delgada o aun directamente sobre  la corteza inferior basáltica, de la cual han surgido importantes emisiones de lava. Éstas se localizan lo más a menudo a lo largo de desgarrones pertenecientes a una   red regmática universal. Muy frecuentemente, estas lavas basálticas se instalan y dan, a un lado y otro del desgarrón dos crestas groseramente paralelas. La cresta medio-atlántica ofrece un excelente ejemplo de ello. A lo largo mismo del desgarrón persiste un surco más o menos continuo, cuya altitud es generalmente superior a las de las planicies abisales que encuadran la cresta. Sobre ésta, algunas venidas localizadas de lavas permiten la edificación de conos volcánicos que emergen o no, como las islas del Atlántico Sur.

Los mecanismos generales de la tectónica afectan áreas continentales y cubetas oceánicas. Como ya lo hemos visto,  el juego de la isostasia tiende a mantener una resurrección de las áreas continentales, a pesar de la ablación debida a las fuerzas externas. Es lo que les              permite mantenerse emergidas.  Opuestamente, las cubetas oceánicas tienen tendencia a hundirse. Los indicios de subsidencia son numerosos allí, como lo veremos dentro de poco. Esto compensa la sedimentación y las instalaciones de lavas que provocarían poco a poco una disminución de su profundidad si no hubiera ningún movimiento tectónico compensador. Groseramente, tendencia a la resurrección de las áreas continentales y mantenimiento de la ablación y la disección y subsidencia de las cubetas oceánicas y favoreciendo la acumulación, actuando simétricamente y mantienen la diferenciación entre tierra firme  y extensiones marinas. En el contacto de las dos, el talud continental es una especie de charnela, una zona crítica sometida a esfuerzos particularmente intensos, más o menos permanentes y de sentido opuesto. Constituye una especie de gigantesca flexura y se puede aplicarle la expresión de flexura continental de J. Bourcart, aun cuando su autor, sin razón, haya localizado  esta flexura más cerca de la ribera en plena área continental.

A este gran cuadro geofísico (o macro-estructural), es necesario agregar los efectos de las oscilaciones glacio-eustáticas del nivel marino. Es sorprendente constatar que la profundidad media de -130 metros para el borde de la meseta continental coincide con la amplitud admitida para el máximo de las regresiones cuaternarias. No intentaremos explicar esta coincidencia, lo que sería en gran parte del dominio geofísico, pero subrayaremos la consecuencia geomor- fológica: la mayor parte de la meseta continental ha sido sometida, durante regresiones cuaternarias, al modelado subaéeo.
Es, desde entonces, posible proponer una subdivisión racional del dominio oceánico:

· La plataforma continental, caracterizada por una doble originalidad estructural (ella forma parte de las áreas continentales) y genética (ella ha sufrido períodos de modelado subaéreo durante regresiones cuaternarias.
· El talud cotinental, zona de contacto entre unidades geofísicas diferentes,

afectada por la flexura continental y particularmente inestable.

· Las cubetas oceánicas, indvidualizadas por su naturaleza geofísica, la tendencia a la subsidencia y el predominio de las acumulaciones, sedimentarias y volcánicas.
b) La plataforma continental

Más accesible, menos diferente de las tierras emergidas, es la unidad mejor conocida.
Su relieve está caracterizado por gradientes medianos, débiles, descendiendo hacia el mar abierto, vecinos de 0,2 %. En conjunto, ella está menos accidentada que las tierras vecinas, lo que parece debido a la alternancia de los períodos de emersión, que permiten una preparación subaérea del material, y de sumersión, iniciadas por una transgresión que ha permitido a las acciones litorales afectar toda su superficie. Hemos visto que la última transgresión ha rechazado delante de ella, masas importantes de detritos, provenientes de la plataforma continental, y que se han acumulado en cordones dunkerquianos. Un tal barrido se ha producido en varias ocasiones en el curso del Cuaternario y ha sido favorable al aplanamiento.
El relieve de la plataforma continental es un relieve poligénico. Resulta de la sucesión de acciones subaéreas, de acciones litorales durante la transgresión y de un modelado subacuático desde el final de ella. Los estudios detallados  que se desarrollan rápidamente, permiten apreciar cada vez mejor la participación de cada categoría.
Tomaremos como ejemplo la Rada de Brest, objetivo de una monografía de Berthois y Auffret (1968). Las etapas sucesivas de la morfogénesis allí han sido puestas en evidencia, notablemente por el estudio de numerosos testigos submarinos:

· El zócalo muestra alteraciones importantes, probablemente terciarias. Ellas son irregulares y las alteritas han sido ampliamente remocionadas. Los núcleos de roca resistente limpiados en relieves residuales.
· Bajo condiciones periglaciarias, durante regresiones, las alteritas han sido retomadas en head y han alimentado limos parcialmente eólicos y remocionados por escurrimiento. En el fondo de los valles aparecen indicios fluviales bajo la forma de regueros guijarrosos y arenosos, aluviales.
· La última transgresión ha remocionado este material a su vez, poniendo los finos en suspensión, asegurando una cierta selección y aportando detritos orgánicos, esencialmente calcáreos. Los fangos, provenientes de los limos periglaciarios se depositan en las ensenadas y los sitios abrigados, comprendiendo allí las depresiones del fondo marino. Por ejemplo, una decantación tiene lugar durante los períodos de baja marea aun en el paso estrecho al sur de la península de Quélem. Las corrientes ejercen una deflación sobre el fondo y concentran la fracción arenas, en gran parte orgánica, bajo la forma de un pavimento que protege el fango subyacente. Los niveles muestran un eje central NO-SE pedregoso y guijarroso, flanqueado de zonas arenosas, luego fangosas, que corresponde a la zona de corriente más fuerte.

Este ejemplo pone claramente en evidencia un modelado subaéreo inicial, aquí   terciario,   precediendo   las 
condiciones de plataforma litoral. Éstas se han establecido a continuación de deformaciones tectónicas regionales hundiendo, en su conjunto, la extremidad occidental de la península bretona, con juego de compartimentos (tectónica clásica de macizo antiguo). Luego, durante el Cuaternario, las oscilaciones del nivel marino, han hecho alternar períodos de modelado subaéreo y de submersión. La preparación del material tuvo lugar esencialmente durante las emersiones (alteraciones terciarias, acciones periglsciarias). Las transgresiones y las condiciones de submersión  desatan sobre todo remociones, con una selección. Estos son casi únicamente los fangos que se desplazan a distancia, yendo a encenegar las zonas calmas, sumergidas  litorales. Las arenas son  retomadas in situ. Se agregan algunos aportes orgánicos (arena calcárea).
Los procesos puestos en evidencia en la Rada de Brest son de tipo general y se encuentran sobre todas las plataformas continentales. Sin embargo, su importancia relativa varía según las condiciones regionales. Por ejemplo, en la Rada de Brest los aportes terrestres actuales son muy modestos por causa de la ausencia de río importante y de las características del sistema morfogenético reinante sobre la tierra firme vecina. Las acciones marinas son atenuadas por la configuración del litoral, aunque las mareas sean fuertes. Las comunicaciones con los grandes fondos están mal aseguradas. En otras regiones, las condiciones subaéreas que han reinado antes de la submersión y durante las regresiones son diferentes: algunas plataformas continentales han sido sometidas a la glaciación, otras a climas áridos, muchas a climas tropicales.
Mar adentro de la Rada de Brest, en el Iroise, menos abrigado, Hinschberger (1963), ha puesto en evidencia series de grandes óndulas alineadas, formadas de arena sobre todo de conchillas trituradas. Ellas son perpendiculares a las corrientes que alcanzan 15 kilómetros por hora sobre el fondo en los estrechos y se localizan en los ensanchamientos, donde se produce un efecto de quemador. Ellas migran en varios decámetros por año en el sentido de las corrientes, sin deformarse. Las arenas están bien seleccionadas y la fracción inferior a        170 mµ prácticamente ausente, ahechada  y puesta en suspensión.
En la Manga, Boillot (1964), muestra que, a partir de unos 65 metros de profundidad, las corrientes no actúan más y los fondos, regulares, son sometidos a un espolvoreado sedimentario. A menor profundidad, los guijarros heredados de los períodos de emersión, son abundantes. Los fondos más groseros se encuentran a alguna distancia de ka costa, allí donde el barrido por las corrientes es eficaz.
A esta combinación característica de geoformas y de materiales subaéreos retocados y retomados durante períodos de submersión se agregan, a veces, geoformas litorales modeladas bajo el efecto de las transgresiones, particularmente de la última. Ellas son raras porque el ascenso del nivel marino ha sido demasiado rápido para darle el tiempo para desarrollarse bien. Sin embargo, se las ha señalado en el Golfo de Pará (oriente de Venezuela) bajo la forma de cordones litorales hacia -25 y   -40 metros.
c) El talud continental, los        cañones submarinos
El talud continental se caracteriza por la importancia de las deformaciones tectónicas. Es a ellas, en un aspecto general en flexura, que él debe su existencia. Su gradiente medio alcanza 6-7 %, pero con grandes diferencias entre los sectores. A veces existen verdaderos abruptos submarinos, cortando la roca, como en el Golfo de Akaba, que forma parte de la gran fosa de hundimiento del Mar  Rojo. Más raramente, el talud continental tiene un gradiente suave y desdibujado. La multiplicación de los perfiles topográficos submarinos permite reconocer numerosas geoformas vigorosas ignoradas antiguamente cuando sólo se disponía de una red demasiado floja de perforaciones puntuales. La comparación de los mapas antiguos y recientes es elocuente, por ejemplo en el Golfo de Lion, donde se han descubierto vigorosos cañones submarinos, que se han mantenido desconocidos por una veintena de años, protegidos por el secreto militar…
Por causa de su gradiente, de origen tectónico, el talud continental es el asiento de una morfogénesis particularmente activa. En la mayoría de los casos, se encuentra a profundidades suficientes como para ser sometida a la lluvia permanente de sedimentos finos. Se recubre de fango. De tiempo en tiempo, se producen apisonamientos, de efectos locales de sobrecarga aparentemente. Son el origen de coladas fangosas submarinas, de flujos que engendran corrientes de turbidez. La inestabilidad tectónica multiplica allí los sismos que contribuyen potentemente a iniciar estos mecanismos. Escotaduras en forma de canal son esculpidas por ellos. Favorecen una cierta concentración de las migraciones de material que se terminan en las planicies abisales, situadas más abajo. Por otra parte, es necesario subrayar que esta dinámica y estas geoformas no son específicas del talud continental aun cuando ellas estén allí particularmente desarrolladas: se las encuentra sobre todas las pendientes subacuáticas suficientemente sometidas a una sedimentación fina, comprendiendo allí la de los grandes lagos, pero principalmente sobre los flancos de las fosas profundas y de las crestas medio-   atlánticas que separan las cuencas. No obstante, lejos de las tierras, los aportes detríticos son menores, la sedimentación es más lenta y, por ese hecho, la dinámica de reposición en marcha, mucho menos activa. Agreguemos que los taludes continentales comienzan cerca de las costas a escasa profundidad o se sitúan  a la derecha de la desembocadura de un río que aporta muchos torbellinos que son particularmente aventajados. En el primer caso, las corrientes pueden asegurar una migración de partículas arenosas. Sobre ka plataforma continental poco profunda hasta el borde del talud, como se ha observado en la cabecera de algunos cañones californianos. 

Pero existe también, sobre los taludes, una geoforma original, que está bastante bien conocida: los cañones submarinos.
Se deben distinguir cuidadosamente los cañones submarinos de los canales a los cuales acabamos de hacer referencia. En efecto, estos últimos son de forma ensanchada muy amplia, en la longitud se mide en decenas de kilómetros. Ellas sólo aparecen en materiales incoherentes y son modeladas por los procesos subacuáticos. Por el contrario, los cañones submarinos son de formas vigorosas, poco diferentes de los valles encajados subaéreos, lo que justifica su nombre. Los flancos son empinados, a veces constituidos por rocas coherentes, aun abruptos, y no huidizos como los de los canales. El talweg a menudo está bien marcado, a veces sinuoso con meandros semejantes a los meandros encajados. La mayor parte de tiempo, estos cañones no están aislados, sino que se disponen en redes ramificadas, como las redes hidrográficas. Lamentablemente, tales diferencias, que saltan a la vista de un geomorfólogo o aun, más simplemente, de quienquiera sabe mirar, han sido descuidadas y los dos tipos de geoformas han sido confundidos. Así han resultado muchos malentendidos, muchas discusiones generatrices, a su vez, de confusión. Por ejemplo, se ha querido explicar la excavación de los cañones por las corrientes de turbidez. En efecto, era necesario para darse cuenta de sus formas, recurrir a un escurrimiento concentrado y estos últimos son la sola forma conocida en medio subacuático. Hay allí un resto de la gran ilusión de la “erosión normal “…  Mientras que sobre tierra, los ríos son ante todo un agente de transporte y erogan muy poco, como lo muestran los  rápidos y las caídas de los cursos de agua tropicales, ¿cómo se puede imaginar que las corrientes de turbidez sean capaces de incidir rocas coherentes mientras que el efecto mecánico que ellas ejercen sobre el fondo es mucho menor que el de los cursos de agua, puesto que es función de la diferencia de densidad entre el agua clara y el agua turbia que las forma, diferencia que es bien inferior a la que existe entre el agua de los ríos y la atmósfera? Además, los procesos de preparación del material, que comandan las acciones fluviales, son bien poco eficaces en medio subacuático. Como lo han mostrado los trabajos del equipo de Dangeard, las corrientes de turbidez sólo pueden erodar fondos incoherentes y, aun sobre éstos, son mucho menos eficaces que las coladas y deslizamientos subacuáticos que trabajan más profundamente. 
Sin menospreciar la importancia de las corrientes de turbidez, es necesario renunciar a atribuirles la excavación de los cañones submarinos. Éstos son geoformas fluviales que han sido sumergidas allí donde las observamos durante movimientos tectónicos. A menudo prolongan los cursos de agua subaéreos, a veces a través mismo de la plataforma continental, como en California. Allí se han encontrado cantos rodados fluviales provenientes de tierra firme.
Los cañones submarinos (sensu stricto) han incidido, a veces por incisión regresiva, los bloques inestables que lindan con el talud continental actual. Estos cortes se han producido mientras que el nivel de base local era diferente que la situación actual. Las regresiones marinas y los juegos de bloques en zonas particularmente inestables permiten darse cuenta de ello. Una vez sumergidos los cañones pueden sufrir una colmatación por los aportes terrígenos. En efecto, cuando su cabecera está cerca del trazo de costa, ellos desempeñan el papel de trampas de sedimentos. Una parte, a veces la mayor, del material afectado por la deriva litoral desliza allí. Migraciones de arena de aspecto laminar han sido observadas en los cañones de la costa californiana que funcionan de la misma manera, pero ellas pueden volverse insuficientes para evacuar la totalidad del material que llega. Hay entonces allí empapamiento y terraplenamiento gradual del cañón, fosilización. Tales cañones enteramente fosilizados han sido reconocidos por la geofísica en algunas plataformas litorales en rocas coherentes. Así se interrumpe la continuidad entre el cañón y la red hidrográfica terrestre de la que es la prolongación.
Pero la evolución inversa puede  igualmente producirse. Durante regresiones, las acciones fluviales pueden exhumar parcialmente un cañón de su terraplenamiento, notablemente por incisión regresiva a partir de la nueva ribera. Parece que este mecanismo ha actuado para algunos cañones californianos que entallan una plataforma continental muy poco profunda (sus cabeceras se abren a veces a -30 metros solamente) y que se prolongan por cañones fosilizados. Cuando el relleno es incoherente, fangoso solamente, los deslizamientos y desmoronamientos subacuáticos pueden atacarlo, sobre todo en las regiones sísmicas como California. A lo  largo de la parte exhumada del cañón, las coladas y las corrientes de turbidez pueden luego evacuar lejos el material. El gradiente empinado observado en la cabecera de estos cañones (entre 30 y 40º), una disposición en nicho y frecuentes desmoronamientos que testimonian a favor de esta explicación.

Vigor relativo de la topografía favoreciendo la iniciación de algunos procesos de transporte e inestabilidad tectónica son, por lo tanto. las dos características fundamentales del talud continental. Rinden cuenta, notablemente, de las formas originales que se encuentran allí y, más particularmente, de los cañones submarinos específicos de este dominio. No es una  casualidad que los cañones submarinos estén localizados sobre todo en los sectores donde los movimientos de compartimentos recientes  actuales son los más intensos. Tales movimientos son indispensables para su producción..
c) Las cubetas oceánicas

Todas las extensiones situadas al pie del talud continental están caracterizadas por el adelgazamiento de la corteza superior y la importancia de las venidas basálticas. Las grandes profundidades oponen dificultades serias al estudio que es efectuado casi enteramente por métodos indirectos (geofísicos y sacatestigos), aunque han dispuesto de un número creciente de fotografías y de tomas de vista cinematográficas. Sin embargo,   nuestros conocimientos quedan muy fragmentarios y son susceptibles de desarrollarse rápidamente en el curso de los próximos años. 
El relieve de las cubetas oceánicas está caracterizado por la asociación de tres unidades estructurales:
· Las grandes fosas, que son surcos afectados por un intenso hundimiento y que se desarrollan sobre todo cerca de las áreas continentales. Ellas son capaces de desempeñar el papel de trampas de sedimentos. Corrientes de turbidez y desmoronamientos sobre sus flancos son los dos procesos fuentes de aportes. Su evolución se integra en la de los geosinclinales.
· Las crestas formadas por derrames volcánicos a lo largo de grandes desgarromes del sistema regmático, con edificios volcánicos locaizados.
· Las grandes planicies abisales, inmensas superficies planas, de relieve muy débil, con gradientes de orden de 0,1-1 metro solamente por kilómetro.


La dinámica de las cubetas oceánicas está regida por el predominio de la acumulación, consecuencia de la subsidencia que le da origen. Ella asocia depósitos sedimentarios y productos volcánicos, exclusivamente basálticos. A cada uno de estos aspectos corresponden geoformas particulares, que examinaremos seguidamente.


1) Las grandes planicies sedimentarias juegan un papel esencial en las grandes planicies abisales, donde ellas se asocian a acumulaciones volcánicas constituidas por derrames de lava sobre el fondo, que han sido señaladas más arriba. Aun cuando estos últimos estén ampliamente instalados, sin embargo constituyen los relieves más vigorosos de estas unidades. Por otra parte, la sedimentación los esfuma, de ahí la extrema banalidad a menudo observada. El emplazamiento de los sedimentos se efectúa siguiendo dos procesos:
· A) El espolvoreo por decantación,             a partir de los torbellinos y de los organismos en suspensión en el agua, que es muy lento. Las corrientes influyen, pero el ataque químico y biológico de las partículas durante su caída aminora todavía la sedimentación y empobrece el sedimento en ciertos elementos (carbonato, por ejemplo).
· B) Instalación de las corrientes de turbidez surgidas del talud continental. Al pie de este último los gradientes disminuyen bruscamente, lo que da origen a fenómenos de piedemonte. El escurrimiento se aminora y la masa de agua fangosa pierde su individualidad mezclándose con la que le avecina y se enturbia a su vez. Pero la densidad de estas aguas turbias, al ser superior a la de las otras, quedan cercanas del fondo y tiene lugar una decantación gradual. Aun lejos del talud continental, bajo el efecto de las corrientes de fondo, se produce un espolvoreo que viene a agregarse al de los productos que caen después de las aguas superficiales, pero que, generalmente, es mucho más eficaz que él



Lejos del talud continental, ese espolvoreo llega al fondo y atenúa los desniveles ya débiles empatando las acumulaciones volcánicas.


Más cerca del talud continental aparecen derrames subacuáticos en forma de conos muy aplastados, cuyo material ofrece a menudo sedimentaciones degradadas características. Estos conos se instalan más o menos lejos en función de la abundancia del material disponible y de la topografía. En el Golfo de México, el Mississipi avanza hasta 800 kilómetros del pie del talud continental. Su forma es más o menos bombé en función de las modalidades de llegada de los detritos. Los desmoronamientos sobre el fondo de los deltas alcanzando el talud continental dan conos coalescentes. En la desembocadura de los cañones submarinos, sobre todo cuando ellos canalizan los aportes de un curso de agua potente, los derrames son particularmente bombé. Pueden aparecer canales y niveles. Por el contrario, en la desembocadura de los canales ensanchados modelados sólo por los procesos subacuáticos, la acumulación es más difusa.


2) Los volcanes oceánicos dan origen a dos tipos de geoformas específicas: guyots y atolones.


Existen todas las geoformas de transición entre los conos volcánicos emergidos rodeados de una barrera coralina y los atolones en los que no aparece ningún material volcánico. Los sondeos, que se han multiplicado últimamente en estos últimos, han encontrado, a profundidades variables, un sustrato volcánico. Por otra parte, la batimetría indica netamente un cono a todo el rededor del atolón. Las formaciones atravesadas por las perforaciones muestran, en general sobre varios centenares de metros,  depósitos de débil profundidad, sobre todo arrecifes coralinos. Hay allí indicios de una incontestable subsidencia. A veces, ella remonta lejos en el Terciario (Mioceno, Oligoceno, aun Eoceno). La evolución se puede reconstruir de este modo:
· En una cierta época las erupcione submarinas han permitido la edificación de un cono volcánico, luego su emersión.
· Un arrecife barrera se ha edificado entonces sobre el contorno del cono, con un espacio de agua libre, el canal de embarcaciones entre él y la isla. En efecto, corales y, sobre todo, algas incrustantes sólo prosperan en las aguas agitadas, de modo que el relieve se desarrolla hacia el exterior, estando formado el anillo interior por una zona muerta.

· Luego comenzó la subsidencia hundiendo gradualmente la isla volcánica. El arrecife puede luchar contra ella. A medida que la subsidencia la arrastra al medio infralitoral, la edificación coralina entra en acción. Al cabo de un cierto tiempo, el volcán ha desaparecido y sólo persiste el arrecife, de forma anular, que continúa creciendo, compensando la subsidencia. Esto dura decenas de millones de años. El anillo se refuerza sobre su cara  exterior, mientras que, en el interior, se encuentra una laguna, en el borde de la cual el coral muerto es desmantelado por los paquetes de mar que, durante las tempestades, pasan por encima del arrecife vivo. Los detritos que de ello resultan y otros aportes biológicos, alimentan la sedimentación en la laguna.

· Las oscilaciones cuaternarias del nivel marino han venido a introducir algunas complicaciones en el esquema. Durante las regresiones, los edificios fueron transformados en islas altas y han sufrido el ataque de la corrosión cárstica, que ha excavado fisuras, canales, aun grutas. Durante las transgresiones, el crecimiento de nuevos corales y algas ha acompañado el ascenso del nivel marino, sobre la cara externa del arrecife, que ha sido reforzado. El atolón se ha ensanchado. La regresión postdunkerquiana ha ubicado la parte alta del arrecife en la zona intertidal, lo que ha detenido su edificación y provocado un cierto desmantelamiento. Es ella que ha permitido la emersión de muchos atolones y los vuelve habitables.



Pero una tal evolución implica un ajuste entre la velocidad de la subsidencia, por un lado, y la de la construcción coralina, por el otro. Este ajuste no es siempre realizado y existen atolones sumergidos: en una cierta época, la construcción coralina ha tenido menor velocidad que la subsidencia y  el arrecife ha sido arrastrado a profundidades tales que los corales han muerto. La subsidencia comanda entonces unilateralmente la morfogénesis. Se llega a una geoforma submarina que tiene el aspecto de un tronco de cono cuya cima se encuentra a profundidades que van desde algunos centenares o decenas de metros solamente a varios miles. Por dragado se puede llegar a tomar muestras que permiten datar el período a partir del cual la edificación del atolón ha cesado. Se han encontrado edades que van hasta el Cretácico. Estos troncos de cono submarinos constituyen guyots, del nombre de un oceanógrafo que, en el siglo XIX, los describió primeramente. Los cambios en la temperatura del agua que paralizan el crecimiento de los corales pueden ser el origen de la transformación de ciertos atolones en guyots. Pueden ser debidos ellos mismos a modificaciones en las corrientes marinas o a oscilaciones climáticas (notablemente en el Cuaternario).



Todos los guyots no son antiguos atolones. Algunos de ellos son simplemente volcanes que han sido arrasados por las acciones litorales al comienzo de la subsidencia. No obstante, los guyots originados de antiguos atolones parecen los más frecuentes y los más característicos, siendo una evolución de este tipo particularmente apta  para dar la forma típica en tronco de cono. 


En todos los casos, los guyots atestiguan, como los atolones, la tendencia predominante a la subsidencia de las cubetas oceánicas. Ella es simétrica de la tendencia de las áreas continentales a elevarse. Las dos tendencias actúan en sentido puesto pero con una igual permanencia son la razón de ser de la diferenciación del Planeta en áreas continentales y en cubetas oceánicas. Sin ellas,  toda la superficie de la Tierra estaría ocupada por unos 2.000 metros de agua.

CONCLUSIÓN


Así llegamos a una visión de conjunto de la dinámica externa del Planeta, de la morfogénesis general.


Las fuerzas internas mantienen una superficie irregular con la diferenciación mayor entre áreas continentales y cubetas oceánicas, fundada sobre la naturaleza misma de la parte superior de la corteza terrestre. Las fuerzas externas aseguran una distribución de materia, cuya mayor parte es movida por la gravedad y tiende a atenuar ese relieve sin cesar rejuvenecido por la tectónica. Otra parte, no despreciable, efectúa desplazamientos tangenciales movidos por la atracción cósmica (corrientes de marea) o las fuerzas de convección, nacidas de la desigual repartición de la radiación solar sobre la Tierra (viento, marejadas).


El dominio intrínsecamente marino, al pie del talud continental, es ante todo un medio de acumulación, donde predomina la sedimentación. Pero, aun cuando los aportes de los seres vivientes en los océanos no sean despreciables, la mayor parte del material ha salido de la disección de las tierras emergidas y de la zona litoral. Una parte de las partículas proveniente de los interfluvios termina por llegar allí. Luego de muchos avatares. Las rupturas de carga son numerosas, desde las acumulaciones coluviales al pie de pendiente hasta las que se producen en las vecindades mismas de las riberas, en los estuarios y los deltas, pasando por las planicies aluviales. No estamos en presencia del sistema de relojería inspirado por las concepciones finalistas de W.M. Davis…Estamos muy lejos de ello. Las discontinuidades a la vez temporales y espaciales son la característica fundamental de las transferencias de materia en la superficie del Planeta. Ellas prosiguen en el dominio marino mismo, con el almacenamiento de muchos sedimentos finos sobre la plataforma continental o sobre el talud continental. Y estos avatares varían enormemente en función del tamaño de las partículas, que determina su movilidad . Las chances de un ion de alcanzar una cubeta oceánica son enormes con relación a las de un bloque…Sólo un iceberg puede abandonar un bloque arrancado a la tierra firme en una cubeta oceánica. La granometría es decisiva.



Ahora bien,  la  dimensión  de  las partículas, en todas las rocas coherentes y en muchas de las incoherentes es función de la manera
cómo actúan los procesos de preparación sobre el material. Las aguas corrientes, el viento, las olas, las corrientes marinas de too tipo, incluso las corrientes de turbidez, no son otra cosa que agentes de transporte. No erodan. Hablar de erosión es un contrasentido de una extrema gravedad, que inhibe comprender e impide ver. Se trata  de transferencias. La erosión verdadera, es decir en el sentido correcto del término, el desgaste por un frotamiento, está muy poco difundida: ella engendra pulidos que se los ha encontrado esporádicamente sobre algunas cabeceras de roqueros, de lechos fluviales, de estranes, de paredes de cañones submarinos. Ella es sobre todo el hecho de los glaciares, que engendran presiones desconocidas por otra parte. Es un detalle. Esto no es eficaz.


Lo que cuenta son los procesos de preparación. Por la movilidad de las partículas liberadas. Ellos rigen la amplitud de las transferencias en el espacio (distancia recorrida) y en el tiempo  (continuidad del fenómeno). El segundo factor determinante es la competencia del agente de transporte. De lo contrario, no hay allí trabajo morfogenético. La energía disponible se dispersa en el solo movimiento del fluido, sin transferencia de partículas. Existe una energía morfogenética potencial, pero no se modela ningún relieve. En este caso es el viento el que hace ondular  las hierbas.    


Ahora bien, fuera de las desnivelaciones creadas por las fuerzas internas, la eficacia y las modalidades de los mecanismos morfogenéticos son muy fuertemente dependientes del clima. Él interviene en los procesos de preparación, directamente en la meteorización, por intermedio de las plantas por todo donde las hay. Lo encontramos en el movimiento de los fluidos, ya sea en el viento, el escurrimiento fluvial o las corrientes marinas. Es por ello que, luego de este examen de conjunto de la dinámica externa, que nos ha permitido desprender la verdadera naturaleza de las fuerzas que actúan y demostrar los mecanismos por los cuales ellas se ejercen, en nuestro próximo escrito vamos a analizar de qué manera el modelado del relieve es influenciado por el clima. Este aspecto de los problemas constituye la GEOMORFOLOGÍA CLIMÁTICA

F I N

Orientación bibliográfica
(176 citas)
Fuente: Corresponde a los “Apuntes de Geomorfología fundamental” titulados “La dinámica de la Tierra” (Santa Rosa,1986) del Profesor  Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----
RECORDANDO EL PASADO

TE ACORDARÁS DE MÍ

1953


La primera conferencia pronunciada por el Geólogo Augusto Pablo Calmels se refirió a “La plataforma submarina argentina” y tuvo lugar por Radio Universidad Nacional de La Plata, situada en Plaza Rocha de dicha ciudad, el día 8 de septiembre de 1953.


Le siguió  “Impresiones geológicas de un viaje de estudios al yacimiento ferrífero de Sierra Grande, provincia de Río Negro”. Pronunciada en la Universidad Nacional del Sur, auspiciada por el Centro de Estudiantes de Geología y Geografía de la UNS. Bahía Blanca, 3 de agosto de 1958.
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Y la tercera fue “Historia geológica de las Sierras de Curamalal”. Pronunciada en la ciudad de Pigüé, auspiciada por la Comisión de Cultura del Ministerio de Educación de la provincia de Buenos Aires y la Biblioteca “Domingo Faustino Sarmiento” de Pigüé, con motivo del 74º aniversario de la fundación de la ciudad de Pigüé. Pigüé, 3 de diciembre de 1958.


Con el material acopiado para la conferencia anterior, se publicó su primer trabajo editado de difusión titulado “Evolución geológica de las Sierras de Curamalal, publicación de Extensión Cultural de la Universidad Nacional del Sur, Serie ”La Brújula”, 36 p. Bahía Blanca 1962.


Trabajos realzados con anterioridad a los mencionados:
· CALMELS, A.P. “Informe sobre las observaciones geológicas realizadas en el suroeste       de Mendoza. Combustibles Sólidos Minerales, Informe inédito, 46 p. Buenos Aires, 1949-
· CALMELS, A.P. Apuntes de Geología histórica. Confeccionados sobre la base de las clases del Profesor Dr, Angel Vicente Borrello: Publicación de la Fundación Eva Perón para el Centro de Estudiantes de Ciencias Naturales, 293 p. La Plata.
· CALMELS, A.P. Apuntes de Geología cronológica argentina. Confeccionados sobre la base de las clases dictadas por el Profesor Dr. Armando Federico Leanza. Publicación de la Fundación Eva Perón para el Centro de Estudiantes de Ciencias Naturales. Museo de La Plata, 291 p. La Plata.
· CALMELS, A.P. Estudio geológico y petrográfico de la cantera de López Lecube, partido de Puan, provincia de Buenos Aires. Tesis doctoral Nº 222 de la Facultad de Ciencias Naturales y Museo de La Plata, La Plata, 1955.
Esta fue aproximadamente la producción del Dr. Calmels en su   etapa predoctoral.
Dr. Gustavo Campol Balles
-----ooooo-----

PREMIO “PERITO AUGUSTO TAPIA 2010”


El desarrollo del proceso de designación del candidato a recibir el mencionado homenaje, se inició con una nota del Presidente Honorario del Consejo Profesional de Ciencias Naturales Dr. Calmels, dirigida a los miembros de la Junta Directiva del COPROCNA, en los siguientes términos:
Santa Rosa, octubre 7 de 2010.

Señores Miembros

Junta Directiva del COPROCNA

Su Despacho
De mi mayor consideración:

Me resulta sumamente grato dirigirme a ustedes con la finalidad de solicitarles contemplen una propuesta de adjudicación del premio “Perito Augusto Tapia” en su edición del año 2010 correspondiente a la 17ª entrega del mismo.



Sin embargo, previamente a la postulación  -y para dar cumplimiento a los postulados del reglamento respectivo-  quiero dejar aclarado que tengo la promesa formal del nominado de que para la fecha de entrega del premio  -prevista reglamentariamente para el día 13 de diciembre (Día del Petróleo), o día conveniente lo más cercano posible a él-  no revestirá en cargo alguno de la Junta Directiva del COPROCNA, tal cual lo exige el reglamento del premio en cuestión.

El candidato que postulo para adjudicarle el premio “Perito Augusto Tapia” en el presente año 2010, es el Licenciado en ciencias Geológicas Jorge Oscar TULLIO (L.E. Nº 7.362.845).

Oriundo de la ciudad de Santa Rosa (La Pampa), el postulado al premio es dilatadamente conocido en el ámbito científico de nuestra provincia por constituir uno de los más altos exponentes en la nómina de los conocedores de la Geohidrología del territorio provincial. Es que a semejanza de un carroñero chimango que, posado sobre el cadáver de una liebre europea muerta por un vehículo en tránsito por uno de nuestros asfaltados caminos, picotazo tras picotazo, le extrae su carne de la que se alimenta, así Jorge, posado sucesivamente en múltiples lugares del territorio pampeano, perforación tras perforación, le ha extraído el precioso líquido elemento albergado en sus capas acuíferas a variadas profundidades, para abastecer de agua a la mayor parte de las aglomeraciones humanas que, como la propia capital Santa Rosa, carecen de corrientes ácueas que permitan obtener el vivificante líquido.

Conocí al alumno Tullio cuando, a comienzos de la década de 1960, se exportó de su Santa Rosa natal, dejó a occidente el Meridiano Quinto y se instaló en la sureña Bahía Blanca deseoso de estudiar la carrera de sus amores en el Departamento de Geología de la Universidad Nacional del Sur, cuyo Consejo Universitario me había encargado organizar y dirigir como Director-Decano pocos años antes (1961). 

Recibido su diploma de Licenciado en Ciencias Geológicas (1968), Jorge se benefició con una beca del Gobierno de la India para capacitación en Minería (1969), y dos veces más gozó de ese beneficio de becario: en 1977 del Gobierno de Holanda para realizar un curso de fotogrametría y fotointerpretación aplicadas a la Geología en el C.I.A.F. de Bogotá (Colombia), y en 1981 del CONAPHI para realizar cursos de Hidrología en Santa Fe, Mendoza y San Juan. Esa formación fue fortalecida con algunos cursos de postgrado y 35 cursos vinculados a su especialidad.

Su actividad profesional la desarrolló en la Administración Pública de la provincia de La Pampa en la Dirección de Minas, en la Dirección General de Catastro y Minería, en las que volcó sus estudios  geológicos y mineros del territorio provincial en 24 informes y en el Mapa Minero de La Pampa. En cuanto al Servicio de Suelos (Dirección de Agricultura) fue colaborador en el levantamiento local de suelos.

En la Dirección de Aguas se desempeñó como Jefe del Departamento de Recursos Hídricos Subterráneos, Director de Hidrología, Coordinador del Plan E.A.S.S.E.; Levantamiento hidrogeológico de la región de Limay Mahuida: La Reforma y Chacharramendi, en la zona de Gobernador Dubal; de las Hojas I.G.M. Bernasconi y Unanué. Además. Colaboró en los estudios de fuentes para Agustoni, Jacinto Aráuz, A. Van Praet, Maisonnave, Chamaicó, Macachín, Cuchillo Co, Alta Italia y otros, y en el replanteo de fuentes de reaprovisionamiento de agua para Eduardo Castex, Parera, Alpachiri, Guatraché, San Martín, Bernasconi, Winifreda, Quehué, Anchorena. Miguel Riglos, General Campos, Catriló, Uriburo, Quetrequén y La Maruja.

Se desempeñó como recopilador del estudio hidrogeológico del Valle Argentino y elaborador de la cartografía temática, así como en estudios por fotointerpretación del área bajo riego del Atuel en Mendoza, entre 1978 y 1979, en el juicio por el río Atuel, como contraparte de las pericias hidrogeológicas y de fotointerpretación de la Suprema Corte de la Nación (1979-1985, por el mencionado juicio).

Fue representante de la Dirección de Aguas en el grupo interdisciplinario contraparte provincial en el Convenio con la Fundación Amigos de la Universidad Ben Gurión del Neguev para el desarrollo de cuatro proyectos: Valle Argentino, Aguas Negras de Santa Rosa, Aprovechamiento de la margen izquierda del río Colorado, y región al oriente de la isohieta de 600 mm (1996-1999).

En la faz docente, el postulado se desempeñó, entre 1970 y1985, como Profesor titular en Geografía física general (hidrología, meteorología y climatología), en Aerofotointerpretación y Geología general, en tanto que, desde 1985 hasta la fecha actual, reviste como Profesor titular regular en la cátedra de Geografía física (Geomorfología) en la Facultad de Ciencias Humanas de la UNLPam. Por otra parte, ha dirigido, orientado o asesorado a cinco tesinas de la Licenciatura en Geografía y una de la Licenciatura en Geología. Asimismo, profesó un curso de postgrado sobre “Manejo integrado de sistemas productivos en el caldenal y el monte occidental” en la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales.

Sus trabajos de investigación han versado mayoritariamente sobre contaminación con flúor, arsénico y selenio en cuencas hídricas chaco-pampeanas.

En varias ocasiones ha pronunciado conferencias sobre su especialidad y ha desarrollado actividad profesional legal actuando como perito judicial y perito minero.

Ha sido coautor en 3 libros publicados; autor o coautor de 46 publicaciones científicas y 97 escritos sobre informes de perforaciones realizadas en diferentes localidades del territorio pampeano, los cuales, bajo la forma de “Carpetas”, se encuentran archivados en la biblioteca de la Administración Provincial del Agua (A.P.A.).

En suma, un reconocido geólogo, cuyo conocimiento geohidrológico y  del Cuaternario de La Pampa ha trascendido sus fronteras, un pampeano que ha dedicado todo su saber a desentrañar algunos de los misterios propios de la geología de su terruño natal y al deporte del fútbol. Y finalmente, deseo dejar constancia que lo expuesto es sólo un muestrario muy deficiente de la obra geológica y de docencia universitaria realizada por el joven Tullio quien, a la fecha, se encuentra en plena actividad.      

Sin otro particular y esperando una resolución favorable, saludo a los matriculados integrantes de la Junta Directiva con mi mayor consideración y estima.     

Dr. Augusto Pablo Calmels

Presidente Honorario del Consejo Profesional de Ciencias Naturales

Profesor Emérito y Honorario de la Universidad Nacional de La Pampa
---


Analizada la única Postu- lación existente por parte de la Junta Directiva del COPROCNA, ésta consideró satisfactoria la fundamentación presentada por el  Dr. Calmels respecto del Lic. Tullio, así como la validez de los cinco avales de matriculados que la acompañaban. Dictaminó el otorgamiento del premio “Perito, Augusto Tapia” correspondiente a 

2010 al Licenciado en ciencias Geológicas JORGE OSCAR TULLIO (LE Nº 7.362.845), y fijó el 14 de diciembre para hacer entrega del mismo en acto académico a realizarse en las instalaciones de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales.

Llegado el día indicado, reunidos los asistentes, la conductora del acto académico Lic. Irma Losada explicó los motivos del mismo, tras lo cual cedió la palabra a la Vicepresidente del COPROCNA, Licenciada en Geología Gabriela Dalmaso, quien presentó al homenajeado de la siguiente manea:
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“Es muy difícil separar en mi relato lo profesional de lo personal ya que conocí al Lic. Jorge Tullio en sus dos aspectos. En el año 1992, nos tocó con mi compañero de estudios, hoy un reconocido investigador, el Dr. Walter Bertotto, ir a la Administración Provincial de Agua a recabar información sobre la Laguna Don Tomás para una monografía solicitada por la cátedra de geoquímica, para ser más precisos. Allí nos recibió Jorge quien gentilmente nos llevó a la biblioteca y sin buscar en ningún índice empezó a sacar documentos de los estantes referidos al tema que nos competía investigar. Me pregunté ¿Quién era ese hombre que sabía de memoria donde estaba cada informe o publicación? Con el tiempo comprobé su afán por nutrir a la Biblioteca de ese Organismo de todo ejemplar relacionado con la Hidrogeología. Ya alumna avanzada en la carrera y orientada en el estudio de las aguas subterráneas, seguí frecuentando el APA en búsqueda de bibliografía para mi Trabajo de Licenciatura y siempre estaba Jorge para brindarme su ayuda. En el año 2005 tuve la oportunidad de ingresar como Técnico en APA y trabajar con Jorge y con el Lic. Santiago Giai, hoy aquí presente. Ambos fueron muy generosos en compartir sus conocimientos sobre la situación hídrica de la provincia y es algo por la que voy a estar siempre agradecida. 
Con Jorge realicé el control de mis primeras perforaciones a cargo… doce pozos en Gobernador Duval en noviembre!!!! Fue única la experiencia por todo lo que aprendí, ya que durante las horas que duraba el trayecto hasta los campamentos, me iba comentando, la calidad del agua de un molino que divisábamos o describiendo como era la geomorfología del paisaje. Compartimos largas charlas y mates en la oficina y aunque ya no trabajemos juntos, esas prolongadas conversaciones se siguen manteniendo ya que lo tenemos como consultor permanente con los estudiantes que le enviamos en busca de información para sus tesis.

Estimado Jorge, sepa que lo admiro como colega y lo aprecio mucho como amigo, ¡Felicitaciones por este premio!”
---

Acto seguido, la Presidente del Consejo Profesional de Ciencias Naturales. Licenciada en Aprovechamiento de Recursos Naturales Renovables SUSANA DELARADA hizo entrega de la medalla correspondiente, mientras los asistentes aplaudían de pie.


Acallados los aplausos, tomó la palabra el homenajeado y peroró con emoción:


“Autoridades ….señoras y señores.

La ocasión, por unívoca, no es menos compleja que en las oportunidades en que me ha tocado presentar a algunos de los ya premiados. Ello fue una magnífica ocasión para ir tras libros, publicaciones o su vida; fue una oportunidad para husmear en otras vidas con permiso. Luego, resultó más o menos fácil elaborar un discurso  -por algo hay tantos programas de chimento-  que pretendía describir características, propiedades o actividades del homenajeado.
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Pero, hoy debo relatar algo que compete con mi vida profesional, que en este caso, sintetizando, se inició con una pregunta de mi viejo: ¿por qué no vas a averiguar a la casa de gobierno si precisan  un geólogo? Terminé hablando con un ministro que me ofreció la dirección de minas, que no acepté. Debí volver y se repitió la oferta. Se ofendió pero igual me designaron…Comenzó un calvario minero. Hubo un interregno en el que me tocó pertenecer a una repartición fantasma: catastro y minería, donde tuve oportunidad de colaborar en la mejora del formulario de evaluación de tierras, que tal vez aún esté en uso, y de sacar a un compañero del barro de la laguna, el caballo salió solo. También hubo oportunidades de visitar salinas y de realizar reuniones de camaradería en ocasión de los clásicos antinómicos.  Pasé por el servicio de suelos; fui a trabajar al servicio nacional minero geológico hasta que pegué la vuelta… Esos nuevos años de minas (perdón, en minas) fueron productivos: había una mística de trabajo e investigación. Así, Durlock,  usó un yacimiento descubierto por nosotros –hasta teníamos papi fútbol. Luego, con el proceso, la cosa desmejoró, como si los trabajos hubieran tenido signo político, se volvió a la burocracia. Fue el momento de trocar y llegué al agua, que representó un cambio: era una oficina dinámica, con tradición, que había llevado adelante planes de estudios regionales con participación activa, aunque por convenio, pero que luego los llevó adelante por su cuenta, y con bastante éxito, hasta casi los tiempos políticos. Más tarde llegaron éstos y todo cambió: molestaba el gasto, terminar algunos planes fue un parto de nalga. Era la época en que los perforistas se transformaron en hachadores o juntadores de leña y cosas por el estilo. Muchos trabajos se tercerizaron, la languidez nos invadió y pervive. Sólo que como fruto de ella nos encogimos, como si hubiéramos arribado a la senectud, pese a que hubo algunos tiempos de primavera. Hoy, parte de las leyes se han olvidado o nunca se conocieron: estamos en un impase entre la vieja ley, no reglamentada, y la nueva, no promulgada. También se puede citar entre los males un convenio 
que, en tres años, no logró nacer pese a tener un interesado de lujo, el INTA. De esta relación horizontal quedó un mapa de aguas de la provincia con su texto y otros trabajos. A mí, como a otros, nos hubiera gustado irnos con el deber cumplido, o sea, el mapa hidrogeológico de la provincia completo. Pero quedará para algún contrato. Mi experiencia me informa que salvo excepciones, las autoridades políticas nunca quieren llevar adelante estudios completos con personal de planta; en general se los bastardea o se los ignora. En la mayoría de los informes de convenio se copia mucho y se agrega poco, luego van a un estante (a veces), en el futuro pocos los dispondrán y menos los leerán.

No hice referencia a los cursos afuera, que en realidad representaron experiencias fantásticas en lo humano. ver lo que para nosotros es un desierto, o casi, completamente poblado, con las mujeres trabajando en la construcción de caminos, además de calles llenas, es otra historia. De la minería del cobre me quedó la afición; de Colombia me quedó la imagen de otra Latinoamérica, tan distinta a La Pampa, tan distintos que nos confundieron con guerrilleros. ¿los geólogos de campaña parecemos eso?

El curso fue largo y duro. luego me sirvió para trabajar en el juicio por el Atuel y para la universidad donde comencé hace 41 años; hoy ésta es otra. Tal vez a ello se haya contribuido en tan largo camino. Uno seguramente es otro hoy. 

A la Fundacion Chadileuvú, a la que pertenezco, me acerqué para colaborar en sus cometidos, en algunos casos tan difíciles que parecen tan lejos, aunque, bueno es decirlo, David triunfó, pero usó piedras.

A nuestro gremio laboral me llevó un deber social, se puede decir que cuando clama por sus deudas, lo atienden los sordos, como a otros.

Al Consejo al cual ayudamos en su fundación le entregamos, con colegas, buenos tiempos. Es de esperar que, silenciosamente, siga creciendo.

Sigue siendo bueno el contacto con los jóvenes, te renueva, por lo menos hasta que llegas a la escalera.

Agradezco al COPROCNA haberme asignado el premio Tapia. Y agradezco la presencia de ustedes, amigos o compañeros de ruta. Nada más.

---


Finalmente, el Dr. Calmels, presidente  honorario del COPROCNA, felicitó al homenajeado, quien fuera su discípulo bahiense, e hizo conocer a la concurrencia la viva pasión que cultiva Jorge por el fútbol, que aun lo juega en la actualidad, aunque a veces lo haga llegar a su casa no del todo victorioso, pero siempre entonando la canción de Evaristo Barrios a la incorporación del fútbol en la República Argentina:
       Vi un potrero emparejao,

       como veinte hombres patiando.
       un globo ‘e  cuero saltando

       sin rumbo pa cualquier lao

       y un mozo como asustao

      a cada rato chiflando.
      Otros dos, con atención,
      cuidan cada uno un cuadrao

      saltando de uno a otro lao,

      mirando siempre al montón

      pa adivinar la intención
      de quien el globo a patiao.

      Y un mocito entusiasmao

      es “cuerno” una vez gritó

      porque el globo se salió

      de la cancha pa un costao

      donde uno que lo había parao

      pronto pal medio lo echó.
     Se visten los jugadores 

     con pantalones cortitos      
     de una cuarta un bonetito

     que hace juego de colores

     y tamangos patiadores

     reforzaos y livianitos.
     La media tejida aprieta

     resguardando la canilla

     y en esa forma sencilla

     no hay golpe que allí se meta,
     se ven como dos galletas

    descubiertas las rodillas.

    El juego llegao de Uropa,

    que el espíritu levanta
    y al mesmo gaucho le encanta

    al que diez leguas galopa

    aunque sea pa ver la ropa

    del que en la cancha se planta.
                      ---
Distinguidos asistentes, junto al agradecimiento de mi homenajeado discípulo Jorge, las autoridades del Consejo Profesional de Ciencias Naturales han querido ofrecer a ustedes un refrigerio del que pueden disfrutar trasladándose al patio interior de la Facultad.
-----ooooo-----

CONSEJOS


El poeta venezolano Elías Calixto Pompa, expone, gracias al propio esfuerzo en la siguiente serie de tres sonetos, sus ideas acerca del empleo más noble que puede dar el hombre a la vida: de niño, enriquecer su mente con el estudio; de joven y en la edad viril, trabajar activamente, para tener la satisfacción de conquistarse el bienestar y la independencia, gracias al propio esfuerzo; y, en la ancianidad, gozando en paz del merecido descanso e ilustrando a la juventud con la luz de sus sabios consejos.
ESTUDIA
Es puerta de luz un libro abierto

entre por  ella, niño, y de seguro
que par a ti serán en lo futuro

Dios más visible, su poder más cierto.
El ignorante vive en el desierto
donde es el agua poca, el aire impuro;

un gran le detiene el pie inseguro;

camina tropezando; ¡vive muerto1
En ese de tu edad abril florido,

recibe el corazón las impresiones

como la cera el toque de las manos;

Estudia y no serás, cuando crecido,

ni el juguete vulgar de las pasiones,

ni el esclavo servil de los tiranos.

TRABAJA

Trabaja, joven, sin cesar trabaja:

la  frente honrada que en sudor se moja,
jamás ante otra frente se sonroja

ni se rinde servil a quien la ultraja:
Tarde la nieve de los años cuaja

sobre quien lejos la indolencia arroja;

su cuerpo al roble, por lo fuerte, enoja;

su alma del  mundo al lodazal no baja.
El pan que da el trabajo es más sabroso

que la escondida miel que con empeño

liba la abeja en el rosal frondoso;

Si comes ese pan serás tu dueño.

mas si del ocio ruedas al abismo,

todos serlo podrán, menos tú mismo.

DESCANSA

Ya es blanca tu cabeza, pobre anciano;
tu cuerpo, cual espiga al torbellino,

se dobla y rinde fácil; ya tu mano

el amigo bordón del peregrino

Maneja sin compás, y el aire sano

es a tu enfermo corazón mezquino.

¡Deja la alforja, ve, descansa ufano

en la sombreada orilla del camino!

Descansa, sí, mas como el sol se acuesta,
viajero como tú, sobre el ocaso,

y al astro que le sigue un rayo presta;

Abre así con amor tus labios  viejos

y alumbra al joven que te sigue el paso

¡Con la bendita luz de tus consejos!

-----ooooo-----

FLORES Y FRUTOS
Érase un Juan, labrador,

hombre de sano consejo,

y, a fuer de cristiano viejo,

de franco y jovial humor.

Una hija moza tenía

gentil, donosa y gallarda,

que al dulce nombre de Anarda

por el suyo respondía.

Labraban con vario fin

la niña y el viejo al par;

las eras de un pegujar

y los cuadros de un jardín.

Y en diferentes labores
al año daban tributos,

el viejo sembrando frutos,
la niña cogiendo flores.

En primavera y verano 

llenaban los dos sin tasa

de ramilletes la casa 

y las paneras de grano.

Y en el. invierno cruel

ponían del cierzo al abrigo,

así el rubicundo trigo

como el purpúreo clavel.

Y un año tras otro en pos,

hija y padre en compañía

pasaban los día por día

en paz y en gracia de Dios.

Mas, veleidosa la niña.

quiso cambiar sus faenas,

y los nardos y azucenas

por la mies y por la viña.

Sin consultar pareceres,

la inexperta labradora

convierte el atrio de Flora

en grave claustro de Ceres.

Allí donde tuvo asiento

el perfumado rosal

albergue le da al cereal

y al lado suyo al sarmiento.

Y cuando el otoño llega,

lleno el pecho de esperanzas,
vase alegre a sus labranzas,

a la vendimia y la siega.

Pero en vez de fruto opimo
halló, con amarga pena, 

la vid de pámpanos llena

y sin un solo racimo.

Y entre el lujoso atavío

de verdes hojas lozanas,

de las espigas livianas

el seno encontró vacío.

Entonces, llenando antojos,
la pobre niña medita,

y al viejo narra su cuita

con lágrimas en los ojos.

Oyó el prudente labriego

las quejas de la doncella.

Y a su sentida querella

Así le responde luego:

“Enjuga, niña, del llanto

el abundoso raudal

que no es tan grave tu mal

para que lo llores tanto.

“Pon  término a ese cuidado,

pues  con razón y en conciencia, 

pecaste de inexperiencia,

que no es tan grande pecado.

“Acaso tu fe sencilla

creyó que todo terreno

es a propósito y bueno 

para nutrir la semilla.

“Que en el llano y en la loma,

sin esfuerzos ni fatigas,

dan las  mieses sus espigas

como las flores su aroma…

“Ora podrás comprender

que no en cualquiera  barbecho

brota  el germen del provecho

como el germen del placer.

“Que si al azar y a destajo

nacen flores a porfía,

es  el fruto, Anarda mía,

hijo sólo del trabajo.

Del ancho seno al calor
la madre-tierra lo brota,
cuando gota sobre gota

le damos nuestro sudor
“ Cuando la reja profunda

en surcos abre su entraña.
y entre sus linfas la baña

el riego que la fecunda;

“ Cuando en su primera hoja

la azada la regenera,

y luego la podadera

de vástagos la despoja,

“Entonces con más vigor

lozano cunde el retoño,

que cuando viene el otoño

en fruto cambia la flor.

“Entonces lucen galanes

los tallos su pompa bella

y ve el labrador en ella

el premio de sus afanes.

“Si así  labras la campiña
no temás, hija, un revés;

 .verás el grano en tu mies

Como el racimo en tu viña.

“Y cuando así no consigas.

tal éxito en tus labores,

vuélvete, Anarda, a tus flores
y darte he yo las espigas.”

…………………………..

Y habló el viejo, a no dudar,

como cuerdo, y a derechas,

que siempre obtiene cosechas

el que las sabe sembrar.

JOSÉ G. PADILLA

-----ooooo-----

Mujer, el mundo está amueblado por tus ojos
-----ooooo-----
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